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n el orden simbólico social
que vivimos las mujeres
como tales carecemos

de Identidad si convenimos que iden
tidad es la diferenciación que la per
sona con consciencia de sí es capaz
de establecer entre ella y las demÆs y
entre ella y la sociedad Implica pues
una posición un lugar desde donde
mantener diÆlogo con lo social por
consiguiente las mujeres como tales
no estamos representadas en el mun
do ya que tan sólo llegamos al rango
de representación de cosa y no de
palabra símbolo en tanto que Østa
pertenece a tos varones En este no lu
gar para nosotras y descritas aœn por
ellos se nos designa bajo represen
tación de cosa en doble vertiente fun
cional 1 la de CuerpoObjetoSexo en
función de placer por y para los hom
bres y 2 como mamÆs funcíónnu
trición de alimentos y afectos recinto
familiar yasexuadas Ambas rein
presentaciones son fragmentadas
antagónicas y despersonalizadas ya
que no es posible asumirlas sin que la
persona que las constituye permane
zca alienada de sí Las mujeres
absorbidas por estas dos reinpre
sentaciones vivimos amamos

laboramos para y en función del orden
establecido

Estas f a su vez se correspon

den con d clímensiones necesarias y deter
minante ra la constitución de la familia 1 La
mujer d ser el Cuerpo fetoDeseado para
sercotratada en matrir contrato esta

blecid n su origenpa acer del hombre y
que po eriormente ha ido ser es el de

ella La Trama fun n recinto nutridora
fami del hombre y sus1slos œnicos que
ella ˝ e gestar iegítimarn agente de
inte ón le Østos a la paternida sicosocial

Las res formamos parte de los ajadores
d ran Institución Social como f ionarias

ueldc poramcr del orde tablecido

cubri sus modelos que ez nos

en y sor hechos a medida a sostenerla

p como a pesar de todo el pensamiento
av a se va manifestando la t ión que
conl sostener algo que no W mÆs de si
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a c Identidad ya sea
nd o col a necesita objetivar

a todo Otro no cu de delimitarse de Øl
y para ello re pació propio un
espacio de mul s separado aunque no divor
ciado del espacio habitual mixto y patriarcal

ciado del espacio habitual mixto y patriarcal
Disponer de Una habitación propia resulta in
dispensable para el encuentro con unas
mismaspara iniciar la reflexión y la toma de
consciencia de lo que ha sido y es nuestra tra
dición nuestra experiencia y nuestra vivencia
dellen el mundo que marca y define nuestra
condición y para permitir el flujo de pensa
miento y palabra propia precisamente por la
función liberadora que este ejercicio conlleva
Autoautorizadas a ocupar nuestro espacio
empecemos el diÆlogo de reencuentro

Una identidad no puede construirse desde
la Nada la consciencia de sí se adquiere a partir
M cuerpo que una en este caso y de todo lo
heredado y vivido es decir necesita de un sa
berse histórico Cuando una Identidad no pue
de conseguir ser tal o estÆ enferma y lo sabe
es seæal de que fue y de que siente la nece
sidad de recuperarse es seæal de que fuerzas
ajenas ocasionaron su aniquilación aunque sólo
a medias puesto que existe el deseo vivo de
recuperar lo que en potencia se es

QuØ es lo que tenemos hasta ahora
para considerar lo que las mujeres somos En
primer lugar cada mujer es una individualidad
como mínimo potencial de sexo femenino
irrepetible y completa cada una en sí misma y
al ser una individualidad viva estÆ en perma
nente proceso de cambio porque la vida es
fluctuación continua desde que empieza hasta
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que acaba Como colectivo nos une el hecho de
ser mujeres es decir la diferencia sexual y el
problema comœn de ser hijas del patriarcado
con un Orden Simbólico hermØtico y cerrado
que como sabemos ha llegado al límite de
configurar nuestra subjetividad

Ser hijas del patriarcado implica tener que
asumir que somos huØrfanas de Madre pro
blema comœn con los hombres La consecuen
cia de este hecho es que cada mujer comienza
y acaba en sí misma referida siempre y en
relación funcional a tres hombres el padre el
marido y el hijo La dificultad de que el senti
miento de orfandad llegue a la consciencia
emocional estriba en lo doloroso que resulta el
profundo vacío que produce este sentimiento
de vacío tiene que ver con la Nada y su vivencia
es comparable a la muerte psíquica peor a su
vez que el miedo a la muerte física puesto que
Østa es comprensible como fenómeno natural
mientras que la primera carece de referentes
Por esta razón a menudo se culpa a la mamÆ
biológica huØrfana tambiØn a su vez sobre la
cual se desplaza lo inasumible de este
sentimiento

Otra consecuencia de falta de Identidad
Femenina consiste en negarle cualquier genea
logía esto es cualquier referencia anWor de
donde sacar elementos de contigœidaÆpara
saberse Tengamos presente que la oonstitW
ción del patriarcado corno el de cualquierfís

curso œnico conlleva la fragmentÆción y la
destrucción de todo aquello que no repite o
quØ m representa un orden lineal mono
teísta y Eii1 este caso masculino No admi
te porto ninguna otra genealogía signi
ficante

Pero lo que debe animarnos es una
acd constructiva y a pesar de todo
nista veamos una vez enunciado el
prema con quØ contamos las mujeres
qudwØslo que tenemos para empezar a
construir nuestra identidad Comencemos
con una afirmación las mujeres tenemos
Genealogía Una Genealogía que ya por si
misma nos refiere a una Identidad pero es
necesario hacerla consciente reconocerla

Dicha Genealogía se compone a mi
entender de una trilogía en el sentido de
trØs Æreas que tienen entre sí cierta unidad
de pensamiento ImaginØmonos tres puntos
en Øl espacio y que entre los tres existe una
relación física natural y espontÆnea como se
dan de hecho las relaciones en la natu
raleza Visualizada así evitamos darle un
orden piramftll y jerÆrquico con lo cual no
reproducimos errores y en cambio hace
mos mÆs accesible y fluctuante la relación
entre los tres puntos El orden que yo le
daría sería quizÆs cronológico de aparición
en el tiempo o tal vez genØtico producto de
una gØnesis o de un proceso
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Veamos cuÆles son los tres puntos de lo
que considero la Genealogía femenina

NUESTRAS FIGURAS M˝TICAS

Situo en primer lugar a las Diosas de la
Øpoca del politeísmo que nos remiten

a un tiempo prepatriarcal en donde la divinidad
era mœltiple tal como lo es la naturaleza En
este mismo punto ubico a las figuras femeninas
de algunos mitos griegos por ser los mÆs pró
ximos a nuestra cultura Antígona Lisístrata
Clitemnestra Medea etc Figuras represen
tantes todas ellas de lo que sería una Øtica y
una moral femenina Mujeres imprescindibles
para recuperar el Simbólico Femenino en
donde el lugar mujer represente algo mÆs allÆ
de su funcionalidad un lugar lleno de signi
ficado Elvira Aparici subraya una característica
comœn a las mujeres protagonistas de algunos
mitos griegos la capacidad de indignarse el
patriarcado estaba en sus comienzos era por
tanto evidente la violencia que implicaba su
nuevo orden y la actitud de acometividad
consepto que Aparici recupera de Graciela
Hierro que todas ellas manifestaban frente a la
violencia patriarcal Nuestras protagonistas de
las tragedias griegas defienden su palabra y su
acción con pasión una pasión referida al prin
cipio de Poder que contiene la razón de la Vida
Ellas dan su vida para defender y mantener viva
esta Razón penetrada por un Saber ancestral

NUESTRAS MUJERES

Considero herederas de este mismo

saber a las mujeres que a lo largo de
la historia que conocemos han pensado habla

do y actuado desde ellas mismas en el pasado
y en el presente Nos pertenece a todas como
mujeres el conocimiento elaborado que otras
han llevado y llevan a cabo desde lo que en
tiendo como plena consciencia la de cada una
de la condición de ser mujer en el patriarcado
es decir cuando lo que piensan hablan o ac
tœan tiene que ver con esta condición Hemos
de tener en cuenta que cada una de ellas era y
o es hija de su historia de su tiempo y su pre
sente y de unas determinadas condiciones so
ciales Øtnicas culturales y de pensamiento que
son las que las impulsan a pensar hablar y ac
tuar Observamos a las mujeres del pasado
desde nuestro presente y este hecho a veces
dificulta la comprensión La pregunta a hacer
nos entonces es Desde quØ circunstancia y
lugar de enunciación piensa habla o actœa esta
mujer

Las diferencias entre los diversos mode

los de mujeres que tanto una Ærea como otra
proporcionan han de ser vistas como algo
enriquecedor y jamÆs excluyente

Contemplarlas desde esta actitud da lugar
a que cada mujer pueda encontrar aquello que
para ella tiene sentido porque aquello que tiene
sentido para una misma es la verdad aunque
quizÆ con el tiempo aquello que tenía sentido
de verdad individual deja de tenerlo simple
mente porque adquiere otro entonces este otro
sentido es la verdad

La disparidad entre mujeres no es una
realidad que se da tan sólo en el tiempo y en el
espacio sino entre individualidades cercanas y
es ademÆs una caracterØstíca de la Identidad
Ponerla de manifiesto es un objetivo mÆs entre
otros que las Mujeres de la Librería de MilÆn
intentan hacer aflorar por medio de su prÆctica



del hacer el sabervivirladisparidad entre ellas
ofrece una coherene8tb y novedosa en
tre su teoría y su prÆck Por otra parte tal dis
paridad es signo de la e`ster a real de las
mujeres y Øste es un dato mÆs pendiente de
reconocimiento colectivtr

Estoy persuadida de que los saberes de
estas mujeres hacen c ferencia a Un solo Sa
ber en su diver d esta enicada muYq

jer precons ido el caso es

identificarlo S de vislumbrando y trans
formando el pe tó ta vivcia patriarcal
que cada muje i sí misma Øii Otropen
samiento y porta en otra I S

acerca mÆs a lo que s aria
misma

En el tercer de1

sitœo a todas las ert t

punto en el que arar
detenerme

M MAM` YW4MA
EI tema de relac ma es

como sa nos ffcil
ducea las mujer und se i Æs

o menos conscie mÆs e

dosdedolorosa ivalenciae m el

odio Ahora int destacan i

bilitar la libertad de rtir de un es
ciertamente necesario segœn la Luisa

Muraro que comparto el Saber Amar a la
madre mar ˝1

En este saberamar a la mujer que ella Es
se encierran claves psicológicas pertinentes y
necesarias para la libertad femenina En primer
lugar la liberación comienza normalmente en

n de otmrs azWMS A
las que reconocemos y valoramos por lo que
son Luego tarde o temprano se empieza a
percibir la satisfacción aceptación de haber

nacido mujer en su especificidad y que
incluye una especie de reconciliación con el
nacimiento Y digo reconciliación porque uno
de los esfuerzos de la cultura patriarcal so
bre todo la Occidental ha sido el ocultar el
hecho del nacimiento por eso se nos deno
mina mortales Así progresivamente pero
hacia atrÆs nos acercamos al primer tiempo
con Ella y quiØn sino Ella merece el reco
nocimiento de habernos dado la vida La

reconciliación con el nacimiento y con Ella
equivale a la reconciliación con nuestro ori
gen y con la vida Østa es una buena clave
psicológica

En la rememoración con sentimiento

de la antigua relación con Ella percibimos
que el límite de separación entre Ella y noso
tras es invisible de ahí conElla debemos
partir para diferenciarnos del mundo y de
Ella pero ahora positivamente y con grati
tud Se trata de restituir a la relación feme

nina con la madre Muraro su poder simbó
lico recuperando nuestro continuum con
Ella anterior al desplazamiento hacia el
hombre

El discurso del orden patriarcal dice
que sólo podemos vincularnos a la vidalatravØs del deseo masculino si lo inverti
hallamos que sólo accedemos a la vida y
mundo a travØs de Ella y con Ella a nuestro
origen Ella no pudo transmitimos su saber
de otra forma que dislocado expresado por
medio de códigos ininteligibles como por
ejemplo sus síntomas terribles a veces de
malestar con respecto a su condición
TraduzcÆmoslos pues en un saber Real
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